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PANORAMA DE LAS ARTES PLASTICAS ECUATORIANAS

Fundada en D ic iembre 6 de 1534 la c iudad  de Q u ito ,  en tre  los 
escombros de la an t igua  c iudad ind ia , sobre irregu la res y  quebradas 
lomas, sirviendo de fondo m agn íf ico  el soberbio P ich incha , se cons­
truyen casas, plazas, iglesias, conventos, al m ism o t ie m p o  que se f u n ­
daban escuelas catequísticas, se fundaba  ta m b ié n  la p r im e ra  escuela

de Artesanías.
Los conquistadores españoles t ra ían  entre  el sayo, la c ru z  y la 

relig ión cató l ica, la cu l tu ra  v ie ja  de Europa para fu n d ir la s  en el g ran  
crisol recientemente descubierto con los rescoldos y v ivenc ias  indias,

ante las miradas a tón itas  del mundo.
Es Fray Jodoco Ricke fu n d a d o r  y cons truc to r  del fam oso  conven ­

to de San Francisco, en el cual se funda  ta m b ié n  en 1535 la escuela 
donde se enseñará a leer y a escrib ir , co ns tru ir  arados y a ca n ta r ,  a 
p in ta r  y esculpir, hasta que esta escuela se conv ie r ta  en 1553 en el 
Colegio de San Andrés por obra de Fr. Francisco de M ora les .

Esa escuela franc iscana es pues, la m adre  de nuestras artes p lás ­
ticas y debe ser considerada como la p r im era  en A m é r ic a  si tenemos 
en consideración que Q u ito  es la p r im era  c iudad  en el orden c ro n o ­
lógico de su fundac ión , con re lación a las demás cap ita les  s u d a m e r i ­
canas.

En esta escuela es donde aprenden y se c u l t iv a n  los p r im eros  a r ­
tistas indígenas y los hijos de los colonos, que f r u c t i f i c a rá n  luego p a ­
ra honra del arte  ecuator iano.

Siendo innegable el fe rvo r que pusieron los p r im eros f ra n c is c a ­
nos en la ed if icac ión  de su Convento, no lo es tam poco  que ese m ism o 
fervor religioso les ob l igara  a trae r  los mejores a r t is tas  y  artesanos en 
las d iferentes manifestaciones. Así pues, v in ie ron  a Q u ito  los p r im e ­
ros arquitectos y escultores, ta l l is tas  en p iedra  y en m adera, p in tores 
y decoradores y los demás maestros obreros que una e d i f ica c ió n  de



esa natura leza requería. Y  es así al m ismo tiempo, cómo Quito  tiene 
ya sus primeros maestros en las Artes Plásticas.

Dentro de los países americanos pocos pueden parangonarse con 
el glorioso y a fam ado  arte  co lon ia l qu iteño, desde sus postrimerías co­
loniales sus art is tas sientan ce lebridad que imponen en todo el Nuevo 
Mundo. La fam a  de su p in tu ra  y escu ltura  s irv ió para invad ir  todas 
las colonias americanas y aun más, a p a r t i r  de esa época emigran 
de manera fan tás t ica  por su va lo r  y núm ero  a los países europeos. 
Basta recordar que con ocasión de la h is tór ica  expuls ión de los je ­
suítas, todos los conventos jesuíticos fueron  vaciados de toda obra 
de arte  que encontraron a mano. Numerosos coleccionistas e x tra n je ­
ros hacen enormes colecciones de obras de p in tu ra  y escu ltura  hasta 
el siglo X I X  que const i tuyó  el de más m ov im ien to  com erc ia l c landes­
tino, hasta el pun to  de que el conocido tu r is ta  francés A lc ides  d' Or- 
b igny, confesara que ya nada de valioso en ca l idad  y núm ero, queda­
ra para el resto de t ra f ica n te s  en arte , después de las valiosas colec­
ciones recogidas por él. Este verdadero  saqueo del a r te  co lon ia l ecua­
to r iano  te rm in ó  en parte, con la in te rvenc ión  del gob ierno, estab lec ien­
do la Ley de Defensa A r t ís t ica  N ac iona l.

A  la época co lon ia l pertenecen los nombres i lustres de los p in to ­
res qu iteños: desde Juan de ll lescas y Luis de Rivera que p in tó  en la 
Catedra l y San Francisco; el padre Bedón, re lig ioso dom in icano  que 
decoró el c laustro  de la Recoleta de Q u ito , y el Refector io  del Con­
vento de Santa Fe de Bogotá; M ig u e l  de Santiago y su yerno Goribar; 
su h i ja  Isabel de Santiago y su m a r id o  A n to n io  Egas Venegas de Cór- 
aova; M agda lena  Dávalos, tan  a labada  por La C ondam ine ; Bernabé 
Lovato y Simón V a lenzue la ,  contem poráneos, am igos y socios del t a ­
ller de M ig u e l  de Santiago; M ora les , Oviedo, el he rm ano  jesuíta H e r­
nando de la C ruz y su d iscípu lo el he rm ano  Dom ingo, f ranc iscano  e 
indio de pura sangre, hasta Samaniego, Ramírez y Juan de Benavides; 
V icen te  Sánchez, A s tu d i l lo  y tan tos otros.

Más tarde aparece A n to n io  Salas, d iscípu lo  de Samaniego y de 
Rodríguez y padre de una numerosa fa m i l ia  de p in tores que harán 
el monopolio  a rt ís t ico  du ran te  un siglo, y restauradores tam b ién  del 
prestig io glorioso de la p in tu ra ,  después de la decadencia que les so­
brevino a raíz de la m uerte  de Goribar y M ig u e l  de Santiago.

Entre los escultores tenemos así m ism o una pléyade grande de n o m ­
bres: Diego de Robles, qu ien, c incuen ta  años más tarde fundada  la 
c iudad de Quito, esculpió las estatuas de las vírgenes de Guápulo, A n ­
ton io  Fernandez, el padre Carlos, el m e jo r  de su época y m uy a labado 
por Eugenio de Santa C ruz  y Espejo, Bernardo de Legarda, M anue l 
C h il i  (a) Caspicara y el más grande de los escultores de la Co­
lonia, José Olmos (a) Pampite, M anue l Salas y su d iscípu lo  José Do-
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• n Corr i l lo  Gaspar Sangurima, famoso cuencano (a) el L luqu i,  
s T /u d o  p o ' I b o "  r con lo9 mono izqu ie rdo  y o qu ien  el L ibe r tado r

Bolívar honró con una pensión v i ta l ic ia  para que' Pe¿ fe™ r°  V 
señoro las d iferentes ramas artís t icas que p rac t icaba , com o. A rq u ,  

ra Escultura, D ibu jo , Herrería , P latería, Relojería y C a rp in te r ía .  
La A rqu itec tu ra  tam bién tiene nombres gloriosos, aunque  en m e ­

nos número que el de los pintores y escultores. Basta cons ignar os 
nombres de Fray A n to n io  Rodríguez, franc iscano, h .,o  de Q u ito ,  a u to r  
de| bello c laustro p r inc ipa l del Convento de San Francisco de Q u ito ,  
del de Santo Domingo y el de la Iglesia de Santa C la ra  en el sig o 
X V I I ;  el del hermano jesuíta M arcos Guerra, a rq u i te c to  o f ic ia l  del 
Cabildo Quiteño, hasta Juan V ivas y José Ja im e O r t iz ,  en el s iglo 
X V I I I .  Todos estos fueron discípulos de los fra i les  mandados por Es­
paña como directores y constructores de los m arav il losos tem plos

quiteños.
M ucho se ha d iscutido a lrededor del a r te  co lon ia l q u i te ñ o ;  de su 

valor intrínseco en su esencia p lástica  como para c o n s t i tu i r  una v e r ­

dadera escuela quiteña-
Las cualidades esenciales de d i fe renc iac ión  y un idad  que pueden

exigirse para la ap l icac ión  o denom inac ión  de escuela, en el a r te  co ­
lonial ecuatoriano, no pueden constar con precis ión m a te m á t ic a ,  f i ­
losófica y aún más si consideramos su or igen y fo rm a c ió n .  Pues en la 
temática no d if ie re  de la europea; toda la obra se desenvuelve a l re ­
dedor del tema dom inan te  de la época: el re lig ioso; su fa c tu ra ,  o f ic io  
o técnica, será la de sus maestros f lam encos, i ta l ianos  o españoles. 
Lo c ie r io  es que, el trasp lan te  cu l tu ra l  del V ie jo  M u n d o  fue  a s im i la ­
do a perfección, saliéndose Q u ito  de lo m eram en te  vu lg a r ,  im i ta t iv o ,  
hasta el punto, como ya lo expresamos, de c o n s t i tu i r  una verdadera  
fábrica abastecedora de toda la A m é r ica  Española, y  no sólo en el 
número de sus piezas, sino en la ca l idad  y herm osura , d i fe renc iándose  
aquí sí, de la fac tu ra  y esencia m ismas de los demás a r t is tas  del C o n ­
tinente, hasta recaer en proverb ia l uso de la Escuela Q u iteña ,  en boca 
de críticos nacionales y extran jeros. Bástenos, com o para ce rra r  esta 
visión breve del desenvolv im iento a r t ís t ico  de la Co lon ia , unas pocas 
palabras del célebre p in to r  y c r í t ico  i ta l ia n o  J u l io  A r ís t ides  S arto r io :  
" A l  venir desde la A rg e n t in a ,  tocando las costas del Pacíf ico  en C h i ­
le, en el Perú, v ia jando  luego por el in te r io r  de este país, de Boliv ia  
y del Ecuador, hasta l legar a Quito , me he convenc ido  de la ex is ten ­
cia de un arte  americano, y he sorprendido t rad ic iones  no sospecha­
das de los tiempos prehistóricos y de los modernos, t rad ic iones  que 
en lo porvenir insp irarán en d icho  a rte  caracteres precisos. Y  así, a 
primera vista, observando aquí y a l lá ,  aparece este a r te  con fuso  y 
fabuloso, después de la v is ita  a los m onum entos  de Q u ito ,  se m o n i-



f iesta  de term inado en todas sus fases, y aún, en la contr ibuc ión  in­
dígena, lóg icamente desenvuelto". Y  estas otras, del no menos a u to r i ­
zado padre C a p p a : "Pues, tom ando en la mano y sin preocupación 
a lguna, el peso de la justic ia , veo que el f ie l se inc lina, sin oscilar 
una vez s iquiera del lado del Ecuador. Sólo M ig u e l  de Santiago, en 
la Pintura, contraba lancea y supera a todos los p in tores del resto de 
la A m ér ica  del Sur" .

Cerrado el c ic lo  de la época Co lon ia l,  deviene la República, 1822 
Un período de estancam iento  a r t ís t ico  sostiene en parte  el prestigio 
bien ganado de los art is tas de la Colonia, don A n to n io  Salas, y luego 
en las postr imerías del siglo X I X  los p in tores A n to n io  Salguero, Luis 
Pinto y Manosalvas, Luis Cadena y otros. Se ca rac te r iza  esta época, 
por el t ra ta m ie n to  de los temas m il i ta re s  y en parte  religiosos: re tra ­
tos de los Generales y Capitanes de la gesta l ibe r ta r ia ,  escenas y ba­
ta l las  h is tóricas; se m u l t ip l ic a n  y ponen en ac tu a l ida d ,  y luego se su­
man a los temas religiosos, t rad ic iona les , proporc ionados por los l i ­
bros sagrados, los que proporc iona la fan tas ía  popu la r  a base de sus 
respectivos santos y vírgenes de su devoción. A q u í  puede verse ya 
en parte  de la obra de Don Luis Pinto, la in troducc ión  del e lemento 
indígena, pero todavía en fo rm a  endeble, acc iden ta l  o fo lk ló r ica  y no 
como el que nos proporc iona al com ienzo  del s ig lo  X I X 'e l  p in to r  indio 
Quishpe en uno solo de sus cuadros "E l  C ris to  de la V id " ,  obra por 
sí sola com ple ta , con un sentido y sabor indígena p ro fundo , con una 
fac tu ra  y composic ión que bien podría ponerse de a c tu a l id a d  dentro 
de las mejores escuelas o m ov im ien tos  modernos, y que puede a d m i­
rárselo en la bien conservada Pinacoteca de los padres franciscanos 
en el Convento de los mismos.

Es indudab le  que todo m o v im ie n to  o t ra n s fo rm a c ió n  po lí t ica  y 
social, acarrea lóg icam ente , consecuencias fu n d a m e n ta le s  den tro  de 
la v ida de la sociedad.

En 1895, el Ecuador es sacudido por la revo luc ión l ibera l,  des­
pués de un largo período de dom inac ión  conservadora. Este hecho his­
tó r ico  golpea fue r tem en te  la conciencia  nac iona l y despierta en el 
ecuator iano el ansia de l ibertad, de superac ión y sobre todo, de t rans ­
fo rm ac ión  cu l tu ra l .  Siendo el a r te  una superes truc tu ra , éste tom ó e 
impulsó, acogiéndose a esas nuevas m oda lidades polít ico-socia les, su 
visión dentro  del panoram a de las artes.

Se o f ic ia l iza  por p r im era  vez la Escuela N ac iona l de Bellas A r ­
tes; v ia jan  muchos art is tas  a Europa, becados por el Gobierno Revo­
luc ionario , se rea liza un in te rcam b io  más frecuen te  de la cu l tu ra  con 
el ex te r io r ;  las nuevas ideas sociales del m om en to  po lí t ico  europeo 
son leídas y estudiadas con entusiasmo, y así se crea el c l im a  prop ic io  
para el arte  moderno del Ecuador.
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Surgen los escritores, relotistos, ensoyistos y poetas quienes con 
visión cloro de reolidodes propias, nacionales, ex traen  de las m.smas 
te argumentos y materia les para fo r¡a r  su l i te ra tu ra  con f isonom ía 
auténtica. Se deja de tras ladar los temas y a rgum entas  de Par,s y  son 
los factores decisivos que o r ien ta rán  a la nueva g e n e ra c o n  de a r t .s -

tas plásticos. _ .. * * i l „
Es indudablemente la Escuela N ac iona l de Bellas A r tes  la f o r ­

jadora de los nuevos valores plásticos, ésta proporc iona los medios y 
la técnica del o f ic io , por medio de prestigiosos maestros naciona les 
y extranjeros. Luis M a r t ínez ,  con su novela " A  la C o s ta "  y  sus pa isa ­
jes andinos y más d irec tam ente  C am ilo  Egas, con la in te rp re tac ión  
de la p in tura  del indio ecuatoriano, son los precursores del m o v im ie n ­
to p ictórico ecuatoriano. El p r im ero  deja a un lado la copia de la 
estampa europea y m ira  de fren te  sus soberbias m on tañas ; el segun­
do, hace del indio m otivo  de esencia p lástica y estética, por p r im era  
vez presentado ante su propio púb l ico ; hoy. C a m ilo  Egas, v ive por 
muchos años ya radicado en los Estados Unidos de A m é r ic a  ru m ia n d o  
su lugar de origen. Sinembargo hasta el año de 1930, no se han rea­
lizado sino tanteos generales, búsquedas con un p redom in io  m u y  m a r ­
cado por c ierto de las grandes escuelas europeas, par is ién , sobre t o ­
do- Pero este año, precisamente, es el que m arca el ve rdadero  d e r ro ­
tero de la au tén t ica  generación ac tua l.  Surgen de G uayaqu i l ,  Lo ja  y 
Quito, pintores con c laro ta len to  de su m is ión ; se coo rd inan  desde 
los tres puntos cardinales, en la ruta que les señala una nueva a c t i ­
tud ecuatoriana, americana.

Los pintores que rea lizan obra m e r i to r ia  antes de este año y que 
marcan una época mereciendo mención especial den tro  de la h is to ­
ria del arte, son algunos, como: Juan León M era ,  pa isa j is ta  fecundo  
y delicado; José Espín, acuare lis ta  m uy  no tab le ; V íc to r  M ideros , p in ­
tor extra terrenal y p ro fundam en te  m ís t ico ; Enrique G om ez ju rado , a c a ­
démico minucioso y buen re tra t is ta ;  A l fo n so  M ena  y C aam año , p in to r  
de los interiores y claustros conventua les; Sergio Guarderas, ca p ta d o r  
de barrios y rincones maravil losos de Q u ito  C o lon ia l  de re f in a d o  es­
pír i tu , y el malogrado p in to r  A b ra h a m  Moscoso, de fu e r te  p e rsona l i ­
dad y m agn if ico  in térprete de la f ig u ra  h u m a n a ;  N ico lás  Delgado, 
p in to r de re f inado gusto y ág il  d ib u ja n te ;  Luis Toro  M oreno , re tra t is ta  
con una colección marav il losa en la c iudad  de Cuenca y hom bre  de 
una gran cu l tu ra ;  W enceslao Cevallos, re tra t is ta  ta m b ié n  pero con 
menos garro que el an te r io r ;  Luis Troya, m a g n í f ic o  pa isa j is ta  espe­
cia izado; y A lbe r to  Villacreses; g ran re tra t is ta .

Pedr°  León D° " ° s °  fue uno de los maestros que más con tr ibuyó  
dentro del m ov im ien to  a r t ís t ico  contem poráneo, a la l ibe rac ión  de

d 'c a n a '  Y académico, en rrum bándo lo  en un concepto  de m oder-
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nielad y buen gusto. No podría ser de otra  manera, ya que su educa­
ción artís t ica  la debió en gran parte  a un Profesor francés, el recor­
dado p in to r  Paul Bar, que in trodu jo  el Impresionismo, y luego a sus 
viajes por Francia, Bélgica y España, donde perfecc ionó sus conoci­
mientos. Desde la cátedra de P in tura  y luego desde la D irección de 
la Escuela de Bellas Artes, supo o r ie n ta r  a varias generaciones de a r ­
tistas, con a m p l i tu d  y generosidad. Hom bre  cabal y am p l io  en todo 
el sentido de la pa labra , no se am edren tó  ante las ú l t im as  novedades 
artísticas o ismos, por más ex travagantes  que ellos fue ran , antes al 
contrar io , gustaba de la discusión y esc la rec im ien to  de los mismos den­
tro  de las agrupaciones y sociedades a las que supo a n im a r  y fo m e n ­
ta r  en conferencias, revistas y fo lletos. Su obra hab la  con d ia fan idad  
y pureza, de su sens ib il idad e x tra o rd in a r ia ,  sobre todo en el paisaje 
que fue su pred ilecc ión y fue un maestro ; y con su técn ica  impres io­
nista captó los más bellos rincones de París, Brujas y puertos espa­
ñoles, y legó a su Patr ia la fo r tu n a  inmensa de haber p in tado  sus cos­
tas, sus serranías, sus hombres y su espír itu.

Atahualpa  Viilacreses fue o tro  de los p in tores valiosos del Ecua­
dor. Hombre inqu ie to , p ron to  se desligó de los motivos nacionales y 
de su pa tr ia  para pasar g ran parte  de su v ida en los Estados Unidos 
de A m ér ica  y el resto en la c iudad  de París, donde m u r ió  t rá g ic a m e n ­
te. Su obra está den tro  de uno fa c tu ra  im pres ion is ta  d is t inguiéndose 
por sus f inos paisajes y de m anera  sobresaliente en sus retratos rea­
lizados con suma maestría.

O

Eduardo Kingman. N ac ido  en la c iudad  de Loja, es uno de los 
que con fo rm an  d e f in i t iv a m e n te  el g rupo  de la generac ión denom inada 
ya del año 30. Personalidad recia y fecunda, su obra ha recorrido 
casi todas las escuelas p ic tór icas, en a fá n  de encuen tro  posit ivo. Como 
todos los pintores de esta generac ión, tom a los temas nacionales, el 
indio es el fa c to r  p redom inante , para co n ju g a r  las más var iadas obras 
composicionales. In ic ia  su obra en la c iudad  de G uayaqu i l  para con­
t in u a r la  de manera d e f in i t iv a  en la cap ita l ,  Q u ito ,  donde encuentra* 
el c l im a  prop ic io  y los e lementos substancia les para el desenvolv i­
m ien to  de su carrera artís t ica . A l  m ism o t iem po  que p in ta  y produce 
funda, por p r im era  vez en Q u ito , la p r im era  Galería de A r te  deno­
m inada Caspicara, que se consti tuye para la época en el centro  del 
m ov im ien to  a r t ís t ico  cap ita l ino . Lleva a cabo sus p r im eras  exposicio-



nes personales y concurre a los exposiciones colectivos; v ia ja  a los 
Estados Unidos y a algunos países de la América, del Sur s.empre 
en búsqueda de nuevas expresiones y emociones estet.cas. Su sensi­
b il idad auténtica de p in to r  le lleva o rea l iza r  por p r im era  vez en el 
Ecuador la p in tu ra  m ura l,  como el perteneciente a la g ra n ja  del doc­
tor M anue l Benjamín C a m ó n ,  en el pueblo de Conocoto. Com posi-  
clones de la costo y de la sierra en cuadros m agn íf icos  y va l ien tes , 
delatores de la postración económico-socia l del pueblo  ecua to r iano . 
En la ú lt im a  etapa refina su tem ática  y sens ib i l iza  sus ricas tex tu ras ,  
consiguiendo, por la s im p lic idad  de sus líneas y r i tm os expresar una 
plástica-poética muy propias, que hacen del a r t is ta  una persona lidad  
br i l lan te  y sólidamente estructurada del m om ento  a r t ís t ico  e c u a to r ia ­
no y americano. Varias de sus obras f ig u ra n  en a lgunos museos de 
América y está prestig iado por la c r í t ica  nac iona l e in te rnac iona l.

José Enrique Guerrero. Es el p in to r  m á x im o  de la in te rp re ta c ió n  
nostálgica o trág ica, si se quiere, del paisaje ecua to r iano , del pa isa ­
je citadino- Buceador del m is ter io  del a r raba l qu iteño , de sus calles, 
torres y cúpulas coloniales. Ha incurs ionado por m uch ís im as te n d e n ­
cias y ha traba jado con háb il  y fecunda m ano, todos los m otivos que 
se le han presentado al paso de sus innúm eras correrías, porque G ue­
rrero es seguramente el p in to r  qu i teño  que más ha v ia ja d o :  F ranc ia , 
España, Ing la terra , Estados Unidos, M éx ico ,  U ruguay , A rg e n t in a ,  Bo- 
livia, Venezuela, Co lombia, le son fam il ia res ,  co rrespond iendo así a 
su inquietud permanente de a r t is ta  y de bohemio. Ha t ra ta d o  la f i ­
gura humana con menos entusiasmo que el paisaje, s inem bargo  c u e n ­
ta con varios cuadros de sabor indígena y que han m erec ido  los m e ­
jores elogios de la crít ica  europea, su fa c tu ra  l ib re y desenvuelta , con 
un d ibu jo  apretado y ág il,  que sumados al c la ro -obscuro  envo lvente  
hacen de sus cuadros la caracterís t ica  personal e inco n fu n d ib le .  T a m ­
bién ha realizado muchas exposiciones ind iv idua les  y co lect ivas en 
el país y en el ex tran je ro , y ha pertenec ido y ha fo m e n ta d o  var ias
agrupaciones artísticas, como ha m erec ido los más a ltos  p rem ios  n a ­
cionales.

Bolívar M ena  Franco. Con el a lm a  y gusto inna to  que crea el a m ­
biente de una t ie rra  bella como es la suya, Iba rra , l lega a Q u ito .  Estudia 
en a Escuela de Bellas Artes y se lanza a la lucha por co n q u is ta r  su 
ideal. V ia ja  a los Estados Unidos por m edio  de un concurso y  de re­
greso trae consigo inquietudes nuevas; éstas se t raducen  en la bús­
queda de elementos propios, de acuerdo con los e lementos nac iona- 

y c ea su ob ia  ind igenista plena y nu tr ida .  Su com posic ión es lle- 
y preta a, tan to  cuan to  construye un tem a de com posic ión con 

f igura, como cuando elabora un pa isa je ; su fa c tu ra  es r ica en p ig -  
n ación y empastes y de una g ran  ve rsa t i l idad  en el co lo r ;  su d i ­
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bujo sobrio, preciso y elegante, caracterís t icas éstas que hacen de 
Bolívar M ena uno de los pintores más inconfund ib les. Gran d ibu jan te  
sobrio en la línea, ha enseyado y sigue ensayando constan tem ente  nue­
vas técnicas, de manera especial en lo d i f íc i l  de la técnica al agua 
fuerte. Como todos, ha pa r t ic ipado  en toda exposic ión naciona l y ex­
tran jero , ha merecido varios premios y, ac tua lm en te ,  m ant iene  la cá­
tedra de D ibu jo  en la Escuela N ac iona l de Bellas Artes.

Luis Moscoso. Es uno de los tem peram entos  más delicados y así 
resulta su obra. Esencialmente es un p in to r  del paisaje ecuator iano, 
pero en un c l im a  d ife ren te  al creado por los demás. De sus d i fe re n ­
tes épocas recordamos los temas de la l luv ia  en varias transparencias 
\ conjugaciones, haciendo en trechocar suavemente los te jados y m u ­
ros viejos de los ed if ic ios, o las cam piñas  vastas y t ranqu i las ,  g u a r ­
dando siempre una a rm onía  de co lor que no se salía de lo t ib io  o frío. 
Posteriormente am plía  la v is ión del paisaje, con a rgum entos  captados 
en los d ife rentes lugares del país. Su pa le ta  cam b ia  hacia las a rm o ­
nías de los colores cálidos y variados. Las obras pertenecientes a las 
ú lt im as exposiciones del a r t is ta ,  dem uestran  su m adurez  técn ica con 
un t ra ta m ie n to  a grandes p ince ladas y la justa yux tapos ic ión  de sus 
colores. Adem ás Luis Moscoso es un exce lente  g rabador en madera y 
t iene numerosas obras den tro  de este género, como tam b ién  es uno 
de los pocos art is tas  que no ha salido fue ra  del país.

Leonardo Te jada.  Pertenece al t ipo  del a r t is ta  m ú l t ip le ;  hombre 
inqu ie to  por todo lo que dice re lac ión con las artes en genera l,  es p in- 
tor, ta l lador,  g rabador, pro fesor y ha pertenec ido  a todas las a g ru ­
paciones artís t icas que se han sucedido en la c iudad. Pero den tro  de 
sus m ú lt ip les  activ idades, es innegab le  su va lo r  como acuare l is ta  y 
sobre todo, como un verdadero maestro  de la ta l la  en madera- Sen­
s ib i l idad  espontánea den tro  de la cap tac ión  del m o t ivo  para el gé­
nero noble y d i f íc i l  que es la p in tu ra  a la acua re la ;  lo dom ina  y p las­
ma con la seguridad del joyero que engarza  una p iedra preciosa. La 
colección numerosa es sum am ente  valiosa y está repart ida  por m u ­
chísimas galerías part icu lares. Como ta l la d o r  en m adera  guarda , has­
ta c ierto  punto, con su he rm ano M ig u e l  A nge l la famosa t ra d ic ió n  de 
la Colonia Es a u to r  de las más im portan tes  obras nacionales dentro  
de este género y ha v ia jado  por Costa Rica, M é x ico  y Venezue la  en 
a fán  de d ivu lgac ión  artís t ica.

Carlos Rodríguez. Es el p in to r  que egresado de la Escuela de Be­
llas Artes, incurs ionó con su p in tu ra  por los senderos de la po lí t ica  
m arx is ta , más que n ingún  o tro  lo había hecho hasta entonces. Realizó 
su p r im era  exposición con cuadros lacerantes de la rea lidad social, 
cuodros-carte l podríamos l lamarlos, para luego seguir por otra  ruta, 
la del re trato, d is t ingu iéndose s ingu la rm en te ;  t raba ja  una serie de
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ellos y viajo o México, luego o Frunció y Estodos Unidos. Es un  p in to r  
y d ibu jonte  que ha persistido en el género del re tra to  y menos fecundo,

seguramente, que el resto de su generación. n n ,prin
Gerardo Astudillo- Estudiado en la m isma casona de los a n te r io ­

res y en la cual mantiene una cátedra, se ha colocado ú l t im a m e n te  en 
un a lto  sitial dentro de la p in tu ra  del Ecuador. H om bre  senci lo y 
culto, ha realizado pocas pero bien m editadas obras, con la respon­
sabilidad de quien m ira  la pe rdu rab i l idad  de la obra. Su p in tu ra  in ­
dígena es sobria, rica en texturas y arm onías; t raba  los r i tm os de sus 
composiciones en un todo arm ón ico , y  el hom bre  y el pa isa je  se m i-  
metizan, suscintando al espectador una impresión sobrecogedora. T a m ­
poco ha v ia jado al exter ior, pero es uno de los a r t is tas  más a tentos
al m ovim iento  cu ltu ra l  del momento.

Piedad Paredes. Después de realizados sus estudios art ís t icos  es la
única m u je r en Quito  que ha sabido pers is t ir  y sa l ir  ade lan te  por el d i ­
fícil cam ino del arte. Piedad Paredes, con su espír i tu  de l icado  y cu l to  
ha paseado su producción desde lo rom án t ico  hasta un rea l ism o suave 
e interesante. A  la p r im era  época pertenecen una serie de com pos i­
ciones y retratos y a la segunda, numerosos cuadros con tem as del 
fo lk lore  nacional. Ha v ia jado  por los países cen troam er icanos , es e n ­
tusiasta co laboradora de diversas entidades cu l tu ra les  y  ha l levado a 
cabo valiosas exposiciones personales y colectivas.

Oswaldo Guayasamín. Es el caso más in q u ie ta n te  del m o m e n to  
actual. De raíz y fo rm ac ión  qu iteña , en 1941, apenas egresado de la 
Escuela de Bellas Artes ba jo  la d irecc ión del m aestro  Pedro León D o­
noso, realiza su pr im era exposición con inus itado  éx ito . Sus cuadros 
se enmarcan en el expresionismo p ic tó r ico ;  t ra b a ja  sin descanso, rea ­
liza varias exposiociones en les que dem uestra  búsqueda de o r ie n ta ­
ción en una serie de tanteos por las diversas escuelas- Orozco, R u f ino  
Tamayo, Braque, Picasso, le son fa m i l ia re s ;  se hace acreedor a n u m e ­
rosos premios princ ipales, hasta que se impone una tesis para  el de ­
sarrollo de una serial de óleos, denom inada  " H u a c a y ñ á n " ,  o sea, t r a ­
ducido, El cam ino  del l la n to " ,  consistente en c ien to  y  uno cuadros 
que representan el tema indio, el m estizo  y el cho lo , y  en la cua l,  
se pudo consta tar la as im ilac ión  justa y progresiva de las técn icas e 
ismos en boga, part iendo del expres ion ismo más c rudo  hasta desem ­
bocar en la fó rm u la  más abstracta . Esta exposic ión de g ran  enve r­
gadura numérica y a ltas ca lidades p lásticas le v a l ió  los mejores co­
mentarios de la crít ica  nac iona l y luego de ser exh ib ida  en Venezue la , 
os Estados Unidos de A m ér ica  y España, la más encom iás t ica  c r í t ica  

que a un p .n to r ecua to r iano  se haya hecho; haciéndose acreedor

Bienal h T  7  d'Q' ?' mÓS a l t0  g  en |Q Tercera  Exposición
“  a,celonQ. el Gran Premio consistente en c ien m i l  pesetas.
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Premio consogratorio para el ecuator iano, nuestro gran com pa­
tr iota.

Gustavo Vósconex. Pertenece a la prom oción más joven de p in ­
tores que con G u il le rm o M u r ie l ,  Oswaldo R ivadeneira, Ja ime V a le n ­
cia, Sergio Coello y León Pío Bravo, rea liza  obra m er ito r ia  como ya 
lo han demostrado en sus exposiciones rea lizadas en esta cap ita l.

Jan Scheuder y Lloyd W u l f .  Son los p in tores ex tran je ros  que por 
más de una década han co laborado e in f lu id o  poderosamente en el m o­
v im ien to  artís t ico  ecuatoriano.

Jan Scheuder, de or igen holandés, es hombre de recia persona li­
dad, vive encantado en el Ecuador, del cual ha sabido ex trae r  sus pre­
ciosos m ater ia les  para su a r te  potente y de g ran envergadura , como 
sólo puede dar su m arav i l losa  t ie rra  holandesa, cuna de una de las 
más grandes escuelas p ic tó r icas del mundo. Y  Lloyd W u l f ,  de nac iona­
lidad no rteam ericana , buscador incansable de la pureza técn ica  y de 
esp ir i tua l idad  elevada y cu lta  como m a g n í f ic o  c r í t ico  de arte.

No podríamos te rm in a r  este recuento de los p in tores quiteños 
sin m enc ionar a los novísimos, a los pertenecientes a la ú l t im a  ge- 
generación, ellos son: Ju l io  Cevallos, G érm an Pavón, A r tu ro  Díaz y 
Os va Ido M oreno  fHeredia. Todos ellos han despuntado con abra p ro ­
metedora y con la fé rrea vo lun tad  y fe an te  la v ida, cua lidades nece­
sarias e indispensables para el logro de su aspiraciones.

Galo Galecio. P in tor y g rabador, pertenec ien te  al g rupo de Gua­
yaqu i l ,  ahora con residencia en Quito . Es un au to d id a c ta  que pe r fec ­
cionó sus conoc im ientos en M éx ico . Como p in to r  ha rea l izado  pocas 
obras, pero d ignas de ser consideradas; temas del m o n tu v io  y el t ró ­
pico ecua to r iano  los ha sabido in te rp re ta r  con la com pene trac ión  y sen­
t im ie n to  propios de un h i jo  de la t ie r ra  t rop ica l.  M ode rno  y novedoso 
en la in te rp re tac ión  de sus modelos y d i fe ren te  en línea y concepción 
a los p intores de la sierra. Es el que in troduce por p r im era  vez en el 
Ecuador la# técn ica de la p in tu ra  al fresco, de lo cual tenemos una 
muestra valiosa en uno de los Salones de la Casa de la C u l tu ra ,  en el 
m ura l que representa la H is to r ia  del Ecuador, mas, lo d e f in i t iva m e n te  
maestro de este a r t is ta  está en sus grabados de madera, la precisión 
y acabado perfecto, y n i t idez  en todos y cada uno de ellos, un ido  a la 
concepción bien lograda, han colocado a Galo Galecio en un s it ia l  p re ­
ferente en el Ecuador y en la A m é r ica  La t ina . T ra b a ja d o r  in fa t igab le ,  
con su obra fecunda y c im era , ha co n tr ib u id o  al éx i to  de varias e x ­
posiciones colectivas nacionales y ex tran je ras  a parte  de las p a r t ic u ­
lares. Además, hombre de sens ib il idad m ú lt ip le ,  ha jugado  papel im ­
portan te  en la po lí t ica  nac iona l con sus famosas como cáusticas c a r i ­
caturas bien cotizadas por los mejores d iar ios y revistas del país.

Los otros p intores de Guayaqu il  que han co n tr ib u id o  con sus crea-



|j G il-ciones al movim iento plástico moderno del Ecuador son. A ra ce  
bert, A lba Calderón de Gil, M anue l Rendón Seminario , Según  ̂ Q 

pinel y el ú lt imo, el más joven de todos, Luis Tobara . De eS*e c o o ­
se desplazan de su ruta trazada desde su com ienzo, o sea el  ̂ ^ 
seguir una pictórica con caracteres propios, d i f e r e n c i a b a s  de os 
más, Araceli G ilbert y M anue l Rendón. Este, seguram ente  o 
ciendo a su cu ltura  y a su vida en gran parte  en Francia, es el Pr  ̂
que rompe y se aleja hacia la abstracción pura, eu rope izan te  y  - ^
guramente el p in to r de más vo lub i l idad , el que ha p in ta d o  
todas las nuevas modalidades que se han sucedido; y  A race l i  
después de sus viajes por Estados Unidos y Francia, cam b ia  to ta 
d icalmente hasta ta l punto  que sus cuadros se con funden  irrem is i 
mente con cualquiera de los pintores abstractos europeos.
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Siempre que se habla del arte en el Ecuador, se p regun ta  sobre 
lo situación real o estado actual de la escultura. M u ch o  se ha d icho 
y se ha enju ic iado re la t ivamente sobre la p in tu ra  en genera l, más, 
cuando se enfoca la realidad de la escultura, no existe el ju ic io  franco , 
crít ico  de antemano o se rehuye el comentario  justo, equ i l ib rado  de la 
m isma; resultando en consecuencia, un vacío demasiado fr ío  para to ­
dos los artistas que con gran espíritu de sacr if ic io  siguen bregando por 
el arduo como duro a fán  de hacer escultura, y en el público, una conse­
cuencia desalentadora, frág i l  al menosprecio hacia una de las grandes 
expresiones de la plástica, la escultura.

Ahora  bien, teniendo como se tiene todo el adm irab le  respaldo 
de la época colonia l, es nuestra escultura lo que debería ser? Cómo 
traba jan  nuestros escultores? He ahí los interrogantes que necesita­
mos descifrar para ub icar el c r i te r io  justo sobre el momento actua l de

•*

la escultura ecuatoriana.

La escultura colonial tuvo como raíz toda la trad ic ión  p lástica 
universalista, desarrollándose lógicamenté de acuerdo a su medio y a 
su ambiente. Este medio ambiente colonia l-crist iano, creó por medio de 
la fé la necesidad artística en arqu itectura, escultura, p in tu ra , ta l la  
en madera, orfebrería, etc. Consecuentemente esta necesidad im p u l­
só a todos y cada uno de los diferentes artistas a un rendimiento y ex­
presión máximos; pues, impuesta la necesidad, el a rtí f ice  fue so l ic i tado  
y buscado a tal punto  que, en muchos casos, fue necesario el' encierro
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vo lun ta r io  o invo lun tar io , a f in  de poder c u m p l i r  p lenamente su m i ­
sión o encargo como en la época se lo denominaba.

Dentro de la fa c i l id a d  económica que fue el coe fic iente  de esa 
época, la a rqu itec tu ra  abr ió  paso a la escultura y demás artes, llegando 
a un desenvolv im iento s ingu la r,  tan to  en lo que a ca l idad se refiere co­
mo a la abundanc ia  en la producción, capaz de l legar a abastecer ped i­
dos o encargos fuera  de las fron teras  patr ias. Esta época co lon ia l dio 
como resultado una lista grande en el cam po de las Bellas A rtes  y es­
pecia lmente en la p in tu ra  y escu ltura  y como pruebas grandiosas de su 
arte, tenemos esos verdaderos poemas en piedra que son las fachadas 
de los templos e iglesias las cuales, a su vez, guardan  casi todas las m a ­
nifestaciones artís t icas de p in tu ra  y escu ltura .

De esta au tén t ica  t rad ic ión  se encuentra  respaldada y nu tr ida  
la escultura con tem poránea del Ecuador, como lo están las demás 
ramas del a rte  de m i Patr ia , además a len tadas con las experiencias 
contemporáneas, a base de los contactos con los países extran jeros 
de gran t rad ic ión  como por el con tac to  con los demás a rt is tas  de d i ­
ferentes latitudes. Pero debemos p regun ta rnos  las condic iones econó­
mico-socia les en la a c tu a l ida d  son favorab les a una producc ión escul­
tó r ica  su f ic ien te  en ca l idad  y can t idad? Creo que la respuesta no se 
hace esperar, la época ac tua l es abso lu tam en te  desfavorab le  para el 
norm al desenvo lv im ien to  a r t ís t ico  y peor aún  en lo que corresponde a 
la escultura.

Siendo el a rte  el resu ltado del m om en to  h is tó r ico  de un país, la 
escultura ac tua l no podría sustraerse a ello, pero necesario es ac la rar,  
con respecto a la p in tu ra ,  que si no se ha co locado a la m isma a ltu ra  
de producción, es por razones obvias. La escu ltu ra  requiere bases de 
sustentación más f i rm es  en muchís imos aspectos que debían nacer, 
ser proporc ionadas por la a rq u ite c tu ra ,  el Gobierno y las insti tuc iones 
cu ltura les. Así se exp lica  que la p ic tó r ica  ecua to r iana  haya ten ido  m a ­
yor desenvolv im iento, ya que ésta puede ser más fa c t ib le  de re a l iza ­
ción por lo menos d i f icu l toso  de sus p roced im ien tos  de e laborac ión.

Paralela a las demás artes, la escu ltu ra  co lon ia l dejó p rá c t ica ­
mente una ancha laguna, p roduc ida  por la República, con pocos ca ­
sos excepcionales y aislados, hasta 1914 en que recobra v i r tu a lm e n te  
su categoría de ta l ,  pero ya con un sentido ac tua l,  contemporáneo.

Es ahora la Escuela de Bellas A r tes  la encargada de f ra g u a r  el 
nuevo equipo de escultores que se e n fre n ta rá n  a la lucha noble y sa­
c r i f ica d a  para m an tener la ten te  ese g lorioso pasado, como a l lá  en la 
Colonia el ta l le r  p a r t ic u la r  era el encargado de dar la enseñanza a r ­
tís t ica a esos preclaros ta lentos.

Así, pues, con la l legada del escultor i ta l ia n o  Lu ig i Casadío 
— maestro de g ra ta  recordación— , con tra tado  por el Gobierno N ac ió -
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nal para la enseñanza de la escultura, es como surgen esos nuevos 
lores si no muy numerosos por la deserción o abandono de su p ro fe ­
sión 'p o r  lo menos sufic ientes en su ca l idad  y num ero  para hace r 
representación honrosa de su arte. A m ér ica  Solazar, G erm án,a  Paz y  
M iño  Luis Veloz, Luis M ideros, Luis Cornejo, Segundo O r t iz ,  Cesa 
Bravómalo, A l f redo  y Daniel Palacio y Ja im e A n d ra d e  Moscoso, son 
los nombres que fo rm an ese grupo. Pero si b ien es verdad  que, en su 
mayoría, todos o casi todos han rea l izado una obra más o menos v a ­
liosa, esto no les da o concede el derecho p leno a colocarse en un p la ­
no dé verdadera y au tén t ica  representación nac iona l,  lo cua l concede 
solamente la dedicación y una a c t i tu d  honesta y s incera de p ro fe s io ­
nalismo constante, y por lo cual tam b ién  es honrado  reduc ir  esa n ó ­
mina a un número de nombres que sí a lcanzan  por las razones a n te ­
riores, ese plano fundam en ta l  y ex igente  que dem anda  el d i f íc i l  com o 
grandioso arte de la escu ltura ; en resumen, ellos son: A l f r e d o  P a la ­
cio, Luis M ideros y Ja ime A ndrade  Moscoso.

En consideración a las condic iones por las cuales se ha desarro ­
llado y sigue desenvolviéndose la escu ltu ra  en el Ecuador, cond ic iones 
sujetas, la mayor de las veces al encargo o f ic ia l is ta ,  con la ausenc ia  
absoluta de la obra que podía haber sido encom endada  por gentes 
comprensivas y amantes de la pureza a r t ís t ica ,  nuestros escultores p e r ­
dieron en lo absoluto la l ibe rtad  y espontane idad  en su pe rsona l idad ; 
encargos aquellos, reducidos a m uy  contados ob je tos o tem as, com o: 
bustos o monumentos de héroes y hombres i lustres, tú m u lo s  y  láp idas 
mortuorias, campo en el cual como fá c i lm e n te  se puede com prender,  
fue propicio para el es tragam ien to  del gusto y para un m onopo l io  de 
esos poquísimos encargos de pseudo escultores que han causado y s i ­
guen causando grave daño en el gusto estét ico genera l.  Por o t ro  lado 
fa lta  tam bién la co laborac ión del a rqu itec to ,  que a lo la rgo  de sus 
construcciones supr im ió  el aporte  escu ltór ico, sa lvando  así m ism o m u y  
pocos casos de excepción. En estas cond ic iones a m b ie n ta le s  en las 
que la sociedad, por otra  parte , parece haber o lv idado  por co m p le to  
la u t i l izac ión  y existencia de esta ram a del a r te , b regando  co n tra  el 
medio hostil, reeducando aquel gusto v ic iado  y  fa lso  del concepto  es- 
cu ltor ico, se abren paso estos contados art is tas , reencon trando  esa g lo ­
riosa ruta trazada por esos maestros c imeros de la época co lon ia l ,
con todos los aportes que la época con tem poránea  pueda p ro p o rd o -  
narle y apoyarle en su conform ación-

Luís M ideros y Ja im e A nd rade  son los que se han  en tregado  de

la cnst i° tareQ en la Sierra e c u a to r ia n ° -  y A l f re d o  Palac io  en 
lo costa; los primeros con residencia en la c iudad  de Q u i to  y  el se­
gundo en la c iudad de Guayaqu il.

Luis M ideros pertenece a una fa m i l ia  de a r t is tas  y  es el a u to r



de muchas obras en bronce y en p iedra, destacándose la serie de bus­
tos que enga lanan la Aven ida  Patria de esta c iudad. Estos bustos to ­
dos realizados en bronce, son retratos de ilustres personalidades ecua­
torianas, como lo son tam b ién  muchos otros que embellecen varios 
parques y plazas públicas en a lgunas provincias, destacándose de esta 
serie, el bronce de Juan M on ta lvo ,  obra que o rnam enta  un rincón p r in ­
cipal del Parque de M a yo  de esta cap ita l .  Por su fuerza  expresiva, 
la reciedumbre del hombre representado como luchador por las ideas 
l ibertar ias cual l lama a rd ien te  y seductora hacen que, jun to  a su 
técnica desenvuelta y ág i l ,  lograda con una gran maestría, sea una 
de sus mejores obras. Indudab lem ente  que den tro  de la producción 
general de este a r t is ta  sobresale ya por la m a g n i tu d  de sus p roporc io ­
nes como por el concepto de escu ltu ra , su obra en p iedra, realizada 
en la portada de la residencia de la fa m i l ia  J i jón  y Caamaño. Consta 
esta obra de dos a ltos relieves colocados uno a cada lado de la parte 
superior de la portada  p r inc ipa l  y que se desarro lla  en sus tres ca ­
ras, ta n to  anter io res como laterales de cada uno de los lados, u t i l i ­
zando la f ig u ra  hum ana  en su ta m a ñ o  na tu ra l .  " L a  v ida y el a m o r "  
es el tema que desarro lla  en estos tres grandes frisos, compuestos en 
r itmos v ibrantes de emoción, ta n to  en sus masas generales como en 
b  línea que im p r im e  a cada una de sus f iguras. Podría decirse que 
es un tem a entresacado de la Mwtología Griega, ya que den tro  de la 
trabazón  composic iona l m ezc la  e in troduce un e lem ento  propio de 
e la el Centauro , dando la impres ión de los bajos relieves clásicos. En 
general es una obra que, dada su m a g n itu d ,  guarda  el e q u i l ib r io  jus­
to de la composic ión y logra la p las t ic idad  de las masas, que sólo una 
bien m ed itada  e jecución den tro  de la dura como noble m ate r ia ,  se 
requieren En suma, podríamos decir  que esta es una de las obras de 
m ayor envergadura y que coloca al a r t is ta  en un s it ia l  de preferencia .

A l f re d o  Palacio. Escultor y p in to r  de recia con tex tu ra  plástica, 
e: el que fo r ja  en la c iudad  de G uayaqu i l  la representación más clara 
de c u p o  de art is tas de esa c iudad. Joven D irec to r  de la Escuela de 
Eslíes A rtes  de esa urbe, enseña y produce la escu ltu ra , m a te r ia  en 
a :ua l  t iene su fue r te ;  dom inando  el bronce, la p iedra, el m árm o l y 
les duras como nobles maderas trop ica les. Su obra en general es fu e r ­
te concisa, de una va len tía  que so lamente el hom bre  con dom in io  ab- 
scluto de su o f ic io  puede lograr, en r i tm os y fo rm as de una m ascu li-  
n i dad que hacen las caracterís t icas fundam en ta les  de su técnica. Es 
a u to r  de numerosas obras, entre  las cuales podemos c i ta r  sus bien lo­
grados retratos, como el del m a log rado  escritor Joaquín Gallegos Lara, 
bronce rea lizado con rec iedumbre p lástica con verdadero am or f i l ia l  
al hombre y al poeta; los desnudos en madera dura como el gran ito , 
bálsamo, guayacán, verdaderos cantos e in terpre tac iones de la m u je r
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del trópico ecuatoriano, logrados con la emoción mas pura  de la for­
ma el r i tm o exhuberante y el calor. El a r t is ta  dom ina  la m a te r ia ,  lue ­
go con la contraposic ión de la línea y el r i tm o , pule la superf ic ie  m a ­
ravillosa que a veces deja la veta de la m adera  al descubierto , para
producir encantos emocionales insospechados. De sus 
podemos c i ta r  el ba jo  relieve del f ron t is  de la Escuela de Bellas A r -  
tes del puerto de Guayaquil,  y el famoso m onum en to  al bom bero, obra 
que se malogró. Es el escultor que más novedad den tro  de un proceso
lógico ha dado a la escultórica moderna nac iona l.

Jaime Andrade Moscoso. Discípulo del i lus tre  m aestro  i ta l ia n o
Luigi Casadio y del escultor español José de C re f ,  es el escu lto r  que 
se ha colocado a la cabeza del m ov im ien to  escu ltó r ico  ecua to r iano , s i­
guiendo la trayector ia  ascendente, lógica y rec t i l ínea  prop ia  de los 
maestros verdaderos; sin la p rec ip i tac ión  de muchos im prov isados que 
realizan una obra rápida y por cons igu ien te  fu g a z  y nega t iva ,  p rop io  
de una demagogia estética proclive genera lm en te  a la f ig u ra c ió n  v a ­
nidosa, ac t i tud  que cam ou f lada  con el acop io  de escuelas e ismos 
no bien digeridos por los mismos que las to m a n  y las u t i l iz a n ,  caen 
en el snob o lo que es peor, en las t rucu lenc ias  más mediocres- Ja im e  
Andrade in ic ia su obra en la m isma época en la cua l los p in to res  e cu a ­
torianos realizan su m ov im ien to  o rgán ico  y hom ogéneo de generac ión . 
Concurriendo a varias exposiciones de a r t is tas  independ ien tes  y c o n ­
juntas, más tarde, a varias exposiciones in te rnac iona les  y  nac iona les  
donde obtiene sus primeras recompensas cons t i tuyendo  en tre  ellas una 
de las más valiosas, el Premio N ac iona l de Escultura en el Salón N a ­
cional de Artes Plásticas, o rgan izado  por la Casa de la C u l tu ra  Ecua­
toriana en 1945 y el Premio del Bajo Relieve del A u d i to r iu m  de la 
Ciudad Univers ita r ia  de Quito .

La obra de este escu ltor va d irec tam en te  a la ta l la  en m adera , 
la piedra y el m árm ol.  Su esti l ís t ica su je ta  a la p roporc ión  de un m o ­
derno hum anism o concorde con su te m p e ra m e n to  y con su época, más 
un acento y una línea extraídos de lo indígena a m e r ica n o ;  en foca  des­
de la obra mas pequeña y f in a  por su tam año , hasta la obra de g ra n -  
des dimensiones. Bastarlo poner la a tenc ión  necesaria  en el exam en  
y ana l,SIS de su ú l t im a  obra que ha re a l izado  en la p a r te  pos te r io r  
del A u d i to r iu m  del pabellón a d m in is t ra t iv o  de la C iudad  U n iv e rs i ta ­
rio, para lograr un concepto caba l y  ju s t ip re c ia r  nuestras op in iones. 
Obra la m ayor seguramente, que se haya re a l izado  hasta  hoy  en nues- 
ra República, ta n to  en sus grandes proporc iones m a te r ia les  com o por 
a envergadura de su e jecuc ión p lás t ica  y  te m á t ica .  D icha  obra se 

desarro la en tres grandes bajore l leves loca lizados el p r im e ro  y el m a -
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primero, a m anera  de grandes brazos ho r izon ta les . Es ah í
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donde tom an v ida esos grandes masas, espacios y r itmos en piedra; 
es ahí donde las grandes ideas a lrededor de la evolución del hombre 
y la h istoria de la hum an idad , surgen claras y vita les, y es ahí ta m ­
bién que se realiza a manera de s in fonía  o poema en piedra, la más 
seria como fu n d a m e n ta l  obra escultórica del Ecuador contemporáneo.

Creemos que el rend im ien to  escultór ico ecuator iano  actua l,  no 
tiene, no puede tener, el rend im ien to  pleno de otras épocas ( sa lvan­
do eso sí, la obra de los maestros ya consegrados: Andrade , Palacio 
y  M id e ro s ) .  La ind ife renc ia  to ta l del medio, el ba jo  nivel económico 
del país y la u n i la te ra l id a d  del cons truc to r  y el a rqu itec to  al no con­
su lta r  y em p lear la escu ltura  y la p in tu ra ,  de te rm ina  la fa l ta  de ac ­
t iv idad  p ro fes iona l-a r t ís t ica ,  resu ltando ;de todo ello, una vida sa­
c r i f ica d a  de todos los hombres que hacen arte.

Toda m an ifes tac ión  de a l ta  cu l tu ra  de los pueblos, las grandes 
escuelas que registra la h is to r ia  del arte, se han n u tr id o  de la esen­
cia nacional para, luego, ex trabasar por su poderoso a l ien to  hacia te ­
rrenos de lo universal. Como s igu iendo  el e jemplo , es lo que resume 
el concepto estético y substanc ia l el panoram a general de las artes
plásticas ecuator ianas.

Creemos con emocionada fe que la raíz n u tr ic ia  de tres siglos 
con que cuenta el Ecuador a r t ís t ico  de hoy, está sacando a m adura r  
sus fru tos  sazonados con el ca lo r desapasionado de la c r í t ica  a la cual 
someten sus obras los art is tas  de mi Patr ia , en los más exigentes cen­

tros de la cu l tu ra  universal.


